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ECOS DE MADRID. 

:\ (ieocfnbro do 1881. 
I']l t;iiipití.siU-Jo del Teatro lieal sa-

lii;i lo que ^e liaciii al aumerüar los 
precios, lia dicho un íilúsofo üe café. 

..V si no ya lo ven Vdcs. las familias 
mistocralicas se abonan. Que les im

porta añadir unos cuantos billetes de 
Hinco. Desde que la Correspondencia 
llamó cursis á los que escatimüran el 

• dinero destinado aliujo, trazó el pl,i-
no inclinado por donde suavemente 
dcbia llegar el oro distinguido á la 
«contaduría del regio coliseo. 

i^ies no señor; me parece que el 
Hlüsofo de café se equivoca. Los di • 
sidentfs están en tratos con varios 
urlistas y se proponen presentar en-
ii'ente de la dei Ttííjtro Real una com-

í Puñ'u de ópera itaiianá permitiendo 
gl púbiico dilletauti recrear su oido 
miarse tono por poco dinero. 

üe donde resu.tará que perderán 
'•odos, incluso los otros teatros; por
gue respecto de esto sucede lo que 
*=^ las casas que se luui cunttrui-
''o úUimamente. Hay un público re-
ducido, sitíuipie el mismo; donde 
acúd'éhactí lu íoi tuna del empresa
rio; pero SI se 4tí¿>al'le entre todos 
los teatros, todospierden; con las ca
sas ocurre lo mismo; la mitad de los 
cuartos están desalquilados. 

Se creia que el mejor negocio de 
estos tiempos era sei'empresario del 
Teatro Real y resulta que el verda
dero íil, n es tener una taliuna en 
Madrid. Ya se ha subido el pan,4 cts. 
en kilo; poca cosa, casi no se nota; y 
sin embargqestos 4 cén,timos repre
senta unu cantidad enorme en las 
urcas de los fabricantes de pan y una 
disminución de alimento en las cla
ses pobres. 

Y eso que según dicen el país don-
^« está más barato el trigo es en Ks-
P^ña. Parece que el Ayuntamiento 
^uscael medio de favorecer á los con-
^iiínidores haciendo h competencia 
^ í«s tahoneros. 

*̂ '-so, eso, que se meta en harinas. 
* 

"̂ •J lian escaseado las desdichas 
'̂ ^̂ '̂  semana. 

'̂ l domingo último se inauguraba 
• ^ 1̂ próximo pueblo de Vallecas una 
f'^^n de toros. Acudió iñucha gente 
• *̂  función favorita y entre los es-
^ '-'ladores se hallaba una bella jó-

*i de diez y ocho abriles y su novio 
ozo (Je veintjdos á veinticuatro. 

' ^íi novios y debían casarse enbre-
¡ ' ^olo esperaban á que la vicaría 
r^^.^espachase para salir de penasy 

^^^f la bendición nupcial. 
espués de la corrida de novillos 

jj tivo su poquito de escándalo, sa-
jj 5 '̂̂  ^os dos amantes de ia plaza y 

llegaba un tramvía pasea-
^' lado del ferro carril, ¿Qué 

ocurrí'I? Los pormenores no se saben. 
El tren correo de Alicante salió de la 
Lstací n, sílb'3 la locomotora y el j(')-
ven transitld de tfÓt!Sr*t*WSÍWSN^i^' 
empleádb'de fnf v̂ fíl'V ífiS dijo que sii 
amada acabal) i do sor destiozada por 
el tren. 

De un tnisterioso tlrama se eiite-
rarou ayer lo vecinos de la calle de 
Latoneros. Vivían en una casa de es
ta calle tres personas. Un cartero, 
hombre de 62años, su esposado 73 y 
una mujer de la misma edad que vi
vía cun el os en calidad de huésped. 

Nadie tenia que hablar deellos;su 
conducta era irreprochable. Vivían 
en paz y gracia de Dios y hasta dis
frutaban de un modesto bienestar. 

Ayer muiana sahó el marido á de 
sempeñar sus funciones y al volver 
ai medio día halló cerrada la puerta 
de su domíci io y muy preocupados 
á los vecinos porque la muger que 
vivía en la casa con o I matrnnonio 
hacia ya rato que llamaba sin que 
nadiu respondiera yeso que había 
seguridad de que no haoia salido la 
esposa del cartero. L amo éste á un 
cerragero, la puerta so alirió y l^iáaii 
los que entraion en el tsuaí'to se 
horrorizaron. Los mueb es en desor
den indicaban que aquello había sí-
do un campo de Agramante: la due
ña de i4 casa estaba en el suelo con 
la cabeza separada del tronco y en 
un charco de saiigití^ 

—;,La asesinarían por robarla? dí-
rá el lector. 

Lslü creyeron los circunstantes, pu
ro ei marido vio que no fataban ni 
alhajas ni dinero. 

iNada más nnsterioso que este cri
men que ha consternado a cuantos 
han tenido noticia de el. 

• • • • » • 

¡̂  Un capitán del ejercitóse dispo
nía á trasladarse al lugar a donde lia-
bia »ido destínadcu t.on su tamiiia 
subió á un ómnibus y en él inarchu-
ba á la Estación del Norte, cuando 
de pronto se oyeron gritos desgarra • 
dibres. El coche se paró, le rodeó la 
gente y s« s-.po que el pdbre capi
tán había muerto de repente. 

¡Que desolación!, 
También en pocas hora ha btijado 

al sepulcro Dário Céspedes, ua- es
critor modesto y laborioso, á quien 
todos sus compañeros profesaban 
verdadera amistad. 

Ha muerto precisamente cuando 
después dé muchos años ha vuelto á 
ponerse en escena su zarzuela el Pri-
merdia feliz. Le há pasado lo que al 
protagonista de esta obra. 

También ha sucumbido un perio
dista de los más distinguidos, el Sr. 
Peris. Martínez. Fué redactor del 
Iiuparcial, del Liberal y del Progreso. 
Su talento, su franco carácter- y su 
lealtad polílica le alcanzaron el apre-

It'io hastaHié sus adversarios. Asi su 
«atierro tuvo el caráelor de una ma-
«ifeslaci<'>n de cariño, 

¿Lo ci'eerán los lectores? Ha habi
do un caso de pi^odigalidad, que la 
opinión unánime ha ca'íücado de to-
curí). 

La otra mañana un caballero bas
tante conocido que ha sido diputado 
ygobernador salíóálacaileyde pron
to comenz'j á tirar billetes de banco, 
Sortijas, relojes, etc. 

La gente que obseí vaha este des
prendimiento no vaciló en decir; 

—Está loco! 
Una pareja de guardias io creyó, 

recogió las alhajas y el dinero, suph-
có al héroe de la fiesta que lo siguie
sen á la prevención, y cuando se 
identifico la persona tué conducido 
a su casa recibiendo su familia los 
objetos qUe había despreciado. 

Y cutónees hasta sü familia pensó 
que en efeuto se ha|>ia vuelto loco. 

Todavía liay pecadores inocen
tes.,,, y tentaciones que es lo peor.,..! 
^Liegó hace pocos días uu provin-
ciauu y se instaló tía una casa de 
huéspedes, de esas a que uollducen 
los que esperan tíu las estaciones á 
los viágeios. iV Las 48 lloras notó que 
faltaban de su muleta mil y tantos 
duros que guardaba en ella najo lla
ve. PtJio lab llaves por lo vis>o nosir-
veii nías que de esioi bo. 

Ll forastero sin quejarse a la pa-
troua salló aia calle, busco dos guar
dias de orden público, subiu con ellos 
y allí eii presencia del uina de liués-
pedes les dijo: 

—Yo lenia en mi baúl mil y tan
tos duros, y ya no están; pregunten 
Vdes. á Tu señora donde pueden ha-

llarsít;. 
— Vengan ustedes á registr¡w mis 

cómodas, y toda la casa, dijo la pa-
trona á los guardias, y 

Y al pasar por un corredor. 
—No me pierdan ustedes les dijp, 

yo les remuneraré... 
A cada uno de ustedes les daíé un 

f No necesito decir que se la llevaron 
á lu prevención. ¡Quibier sobornar á 
ios agtínles de la autoridad y con pa
ñuelos de seda! 

Lo dicho... era Una pecadora de, 
lo más inocente que pu«de darse.. 
aunque no i'ecibirse. 

* 

Un primer actor muy cono«i# y 
distinguido ha sido nombrado para 
un cargo importante en él Matadeio 
de Madrid. 

Es muy posible que alguna noche 
después de ter mi nádaselas operacio
nes resuenen á la «iasa próxima á la 
Puerta de Toledo los famosos ver
sos: 

No os podéis quejar de mí 

Vosotros áquien maté... 
¡Triste porvenir de los artistas es

cénicos 

LASALUn PUBLICA EN ESPAÑA. 

EL ACORDONAMIENTO DEL PIRINEO 

Si bien en los lazaretos de la fron
tera se va á disminuir el número de 
días de observación, el cordón sani
tario no desaparecerá hasta nueva 
orden. 

En el Alto Aragón y en la monta
ña de Navarra, á causa de los tempo
rales, del frío y hasta nieves que em
piezan á reinar en dichos parajes, 
las tropas han tenido que bajar al 
llano, ocupando los pueblos y pun
tos estratégicos de las carreteras y 
vías de comunicación, y formar par
tidas volantes, ya que no pueden ser 

-permanentes por la sierra; pero en 
la cuenca del Bidasoa el cordón sa
nitario seguirá tal cual estaba, em
pezando en la i.sla de Amüco, casti
llo y cabo de Higuer, cerca de Fuen» 
terrabia, hasta Endarlarza-Vera. 

Pata resguardar á los centinelas 
se van á construir grandes, aunque 
rústicas garitas de tablajpn todo lo 
largo dírt Bidasoa. 

Las tropas qué forman el cordón, 
son un batallón del 4 regimiento de 
Asturias y fuerzas de miqueletes, ca
rabineros Y Guardia civil. 

La marina está representada por 
el cañonero Tojo fondeado en Fuen-
terrabía, la escampavía DonosHaira 
y dos falúas dtj los carabineros, em
barcaciones que con la lancha del 
vapor de guerra citado, recorren 
constantemente el Bidasoa desde su 
embocadura hasta el puente y presa-
de Endarlaza (Navarra), 

Es decir, que el contingente total 
puede calcularse en dos batallones. 

Además, dn el vecino puerto de Pa
sajes está la goieta de guerra Con
cordia. 

Por la parte francesa vigilan la 
frontera ei cañonero Epieu, dos fa
lúas de adiwneros, dos compañías de 
este cuerpo, otrit del regimiento de 
línea núm, 49, acantonado en Ba
yona, y destacamento de gendarnies. 

EN BARCELONA. 

Discutiendo con La Dinasíia, dice 
el periódico republicano El Diluvio. 

«Si.La jDí/*as/¿« insiste en sus tie-
ce, romperemos el silencio, que,, á 
causa de las citcunskuntíias,.no» Jie-
mos impuesto, y suya, enteramente 
su^a, herá la cuipade los resultados 
que* dé la polémica, resulte lo que re-
'sulte y caiga quien caiga. ¡Como 
que á nosotros han do dolemos pren
das! Las personasque nos teen recor
darán que anteayer tarde manifestaba 
mos que no lernamos inconveniente- m 
pasar por vencidos en algunos sueltos 
que sobre la cuestión sanitariahabisi 


